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Introducción: las tres dimensiones de la fe eucarística
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Contemplemos la realidad única que Jesús nos ha dejado en el mandamiento “Haced esto en memoria mía”. 

Sobre el sentido de las palabras de la Última Cena «desde hace casi dos milenios se ha rezado, reflexionado y luchado... indagando pues su significado, lo primero que se debe proponer es como queremos recibirlas. La respuesta es una sola: con toda sencillez, así como suenan. El texto quiere significar exactamente lo que dice. ... Jesús, mientras hablaba y actuaba, como se nos narra aquí, sabía que se tratada de un asunto de valor divino. Queriendo por lo tanto que se le entendiera, hablaba en el modo en el que quería ser entendido» (de la séptima edición italiana de Vita e pensiero, Milano 1977, p. 456-457). Con esta sugerencia, dada por Romano Guardini en su libro “El Señor”, es como queremos profundizar en tres dimensiones de la fe Eucarística que creemos reveladas en las palabras de la institución de Jesús. 

“Éste es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros”. “Éste es el cáliz de mi Sangre... que será derramada por vosotros”. Las palabras “entregado por vosotros” y “derramada” nos recuerdan que la Eucaristía es el sacrificio del Señor. Después que Jesús, en la Cruz, realizó su entrega total, la redención se había cumplido de una vez para siempre. Sus últimas palabras “Todo está cumplido” (Jn 19,30) hay que entenderlas también bajo este aspecto: para nuestra salvación, por su parte todo ha sido hecho. Pero, por parte nuestra, tenemos siempre la necesidad de acercarnos al sacrificio salvador. El sacrificio de la Misa sirve para realizar esta apropiación. Nos saca fuera, por decirlo de algún modo, de nuestra existencia limitada en el tiempo y el lugar y nos coloca ante la Cruz. Cuando celebramos la misa nos encontramos —no localmente pero sí sacramentalmente— a los pies de la Cruz. Del Señor podemos recibir los frutos del árbol de la Cruz. Pero estamos también frente al altar celeste, donde el Señor resucitado y elevado se dona al Padre y donde todos los ángeles y todos los santos se unen a esta liturgia celeste: “Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza” (Ap 5,12).

Si quisiéramos representar esta realidad en una película —como intento hacer Mel Gibson— deberíamos producir un simple intercalarse de secuencias, difuminadas y entrecruzadas, de imágenes de la Última Cena, de la Cruz y de la Misa. Tampoco debería faltar en cada una de las escenas el cielo abierto para dejar ver al Cordero. La celebración eucarística es el lugar teológico donde se da esta disolvencia entre el plano superior (de la Última  cena), el Gólgota y la Jerusalén celeste no sólo como en una película sino en la realidad del “mysterium fidei”, del “misterio de la fe”.

Quién en la misa, escucha las palabras de la consagración, quién participa por la fe en el sacrificio, experimenta en si mismo la acción del amor de Dios. Quienquiera que se acerque a la celebración eucarística puede exclamar con san Pablo: “Me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,20). 

“Tomad y comed”, “Tomad y bebed”. Estas palabras, “comer y beber” nos recuerdan un banquete. Éste es el segundo mensaje que la palabra de la consagración nos quieren dar: La Eucaristía es el banquete del Señor. Santo Tomás en relación a este aspecto compuso la clásica secuencia: «O sacrum convitum in quo Christus sumitur … mens impletur gratia et futurae gloriae nobis pignus datur» (Oh Santo banquete en el cual gustamos a Cristo... donde el alma se llena de gracia y donde se nos concede la prenda de la vida eterna). La participación en este santo banquete es nuestro ingreso en el sacrificio de Cristo y el paso del sacrificio de Cristo a nuestra vida. 

La Santa Misa no es un banquete en el sentido de volver a revivir la histórica Cena de Jesús. La Cena era evidentemente un banquete pascual hebreo que se realizaba una sola vez durante el año y en un día preciso. Ya sólo por eso, la celebración eucarística de los domingos, o la de todos los días, no puede repetir la Última Cena. Cuando Jesús dice “Haced esto en conmemoración mía” se está refiriendo a la nueva Pascua que, a pesar de haber sido instituida por Él mismo en el marco del viejo banquete pascual, se refiere a la Nueva Alianza con Su sangre. Cuando en el contexto de la Eucarística se habla de banquete, se entiende sobre todo la celebración de la santa Comunión. En ella, el Cuerpo de Cristo, que fue sacrificado en la Cruz se nos ofrece bajo las especies de pan y vino como alimento y bebida. Desde el principio la Iglesia era conciente del hecho de que eso constituye un desafío para la inteligencia humana. 

El Señor del banquete de la Eucaristía, es decir el huésped, es Cristo, mediado a través del servicio de la Iglesia. El don del banquete es Él mismo: “Yo soy el pan de la vida” (Jn 6,35). “Yo soy la vid verdadera” (Jn 15,1). No lo repetiremos nunca demasiado: La santa hostia no es un algo, una cosa, un pan santo o consagrado. La Hostia es Cristo mismo. “En el humilde signo del pan y el vino, transformados en su cuerpo y en su sangre, Cristo camina con nosotros como nuestra fuerza y nuestro viático y nos convierte en testigos de esperanza para todos. Si ante este Misterio la razón experimenta sus propios límites, el corazón, iluminado por la gracia del Espíritu Santo, intuye bien cómo ha de comportarse, sumiéndose en la adoración y en un amor sin límites” (Ecclesia de Eucharistia 62). Con estas palabras el Papa Juan Pablo II, en su última encíclica sintetiza lo que la Iglesia cree y vive. 

Es por una expresión de fe y de amor en Dios que no guardamos la Santa Eucaristía en tazones o recipientes comunes sino en preciosos y dignos cálices. Si hacemos esto es para reforzar nuestra fe en la presencia real del Señor bajo las especies de pan y de vino. El ojo humano no logra ver el misterio. Pero este puede ser indicado con más fuerza cuanto más respetuosamente se le trata. Todo lo que entra en contacto con el “Santísimo” debe emanar verdadera digno, no pompa exagerada. Pero lo más importante es que la Santa Comunión, el cáliz sagrado, sea depositada en un corazón humano dignamente preparado. Cuando la Madre Teresa visitó en 1988 el monasterio austriaco de Heiligenkreus, hizo la siguiente recomendación: “Recemos a la Virgen para que nos de un corazón tan hermoso, tan puro, tan inmaculado, un corazón tan lleno de amor y humildad que lleguemos a ser capaces de recibir a Jesús en el pan de vida y de amarlo como Él nos ha amado...”. 

“Éste es mi Cuerpo“,  “éste es el cáliz de mi Sangre”. Dos veces seguidas encontramos el indicativo, “éste es”. Incluso Martín Lutero encontró estas palabras tan inmensas que no pudo cambiar el “éste es” por un “esto significa”. Cuando Jesús —que como hombre era hebreo— habló, en su lengua materna del cuerpo y de la sangre, entendía esto de manera totalmente real: “Esto soy yo en toda mi realidad de hombre”. Pero debemos imaginárnoslo como el Señor resucitado y elevado, cuyo cuerpo ya ha sido transfigurado. La presencia de Jesús en la Hostia Santa es al mismo tiempo real y espiritual.  

La fe católica —contrariamente a Lutero— analiza todavía más ha fondo las palabras de Jesús. El pan eucarístico es Cuerpo de Cristo no sólo en el momento de la Eucaristía. Permanece como Cuerpo de Cristo también después de la función: La Eucaristía es presencia permanente del Señor. Cuando Jesús dice “Éste es mi cuerpo”, no hay posibilidad de revertir el proceso. Una vez consagrado, el pan permanece Cuerpo de Cristo mientras que la especie de pan permanezca tal. Lo que queda después de la Misa no son las sobras del banquete, sino más bien el “Santísimo” dignamente custodiado y adorado en el tabernáculo. El Señor eucarístico nos espera siempre, espera nuestra visita, una adoración por parte nuestra. ¡Qué consolador es el pensamiento de que Cristo, en el Santísimo Sacramento, no nos abandona nunca!. Para el que cree en esta presencia no existe la soledad. Es cierto lo que hace algunos años, un monaguillo afirmó después de la misa, cuando le entregaron las llaves del tabernáculo para llevarlas a la sacristía: “Estas llaves conducen al misterio más grande del mundo”. 

Pero debemos realizar todavía una consideración más. Con estos contenidos de fe la Iglesia manifiesta una consideración increíblemente elevada de la Eucaristía. Y por lo tanto espera también mucho de los fieles que quieren acercarse al sacramento. Cuando la Iglesia, por motivos de fe o de cuidado pastoral de las almas, considera imposible que, en determinadas circunstancias, alguien pueda recibir la santa Comunión se debe tener en cuenta que a nadie se le deja con las manos vacías en la santa Eucaristía. Quién no puede participar en la santa Comunión, en el banquete del Señor, recibirá el alimento para su vida en la “mesa de la palabra”. Puede además fortalecer su espíritu en la unión con el sacrificio de la Misa y tiene también la posibilidad de encontrarse con Jesús en la adoración eucarística. 

El código de Jesús 

Regresemos una vez más a las palabras de la institución pronunciadas por el sacerdote en la celebración eucarística en virtud del poder que se le ha dado “in persona Christi”. La contemplación de estas palabras nos permite intuir la actitud interior con la que el Señor Jesús realizó su sacrificio en la Cruz y permiten que se haga realidad en la misa de manera sacramental. Es un binomio que es pronunciado tanto durante la conversión del pan en el Cuerpo de Cristo como durante la conversión del vino en sangre de Cristo. “Éste es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros”,  “Éste es el cáliz de mi Sangre... que será derramada por vosotros”. Se trata de la afirmación “por vosotros”. 

Si tuviéramos que encontrar un código o una sigla que caracterice la vida de Jesús este podría ser “por vosotros”. Jesús superó el antiguo problema del egoísmo de la humanidad con su persona. Su Vida ha sido ofrecida voluntariamente para la glorificación de su Padre celeste y para la salvación de los hombres. No vivió para si, sino por nosotros. En cada Santa Misa nos permite participar de esta actitud gracias a la cual el corazón del hombre encerrado en si mismo es redimido. En la conversión del pan y del vino se nos ofrece siempre la posibilidad de convertirnos: la conversión de mi yo autosuficiente en el Tu que ama.  

Ésta es la razón por la que la misa es para nosotros el corazón de la existencia cristiana. Según las enseñanzas de la Iglesia es “fuente y cima de toda vida cristiana” (Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Iglesia, 11). La Misa es el lugar donde este código de la fe cristiana no se silencia jamás. En el altar el corazón humano-divino late ininterrumpidamente. Sus latidos son: por vosotros, por vosotros, por vosotros...  

¿Cómo es la redención? ¿Qué camino escoge el Señor, cuando celebramos la Eucaristía?  Podemos encontrar una respuesta en el nombre que la liturgia le da a Cristo bajo la especie del pan: Cordero de Dios. En un momento dado el rito de la misa toma las palabras de Juan Bautista refiriéndose a Aquel que es más grande y viene después de él: “He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29). El “Agnus Dei” repetido tres veces durante la “fracción del pan” nos recuerda perceptiblemente el cuerpo partido del Cordero inmolado. También una de las formulas eucarísticas nos hace pensar en el Cordero de Dios: “Bienaventurados  los invitados a la mesa del Cordero”. La tercera plegaria eucarística, en relación a la Iglesia dice: “Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad”... 

¿Porque se menciona tanto al cordero? Ya en el Antiguo Testamento encontramos la imagen bíblica del cordero como ejemplo de disponibilidad para el sacrificio. El profeta Isaías describe al Siervo de Dios que debe venir y que aceptará asumir la culpa de muchos sobre él “como un cordero al degüello era llevado, y como oveja que ante los que la trasquilan está muda” (Is 53,7). La elección de esta imagen para Cristo en el Nuevo Testamento hace explicita la necesidad de distinguir entre la acción restauradora del Redentor y las otras ofertas de salvación de este mundo. El cordero ilumina el código de Jesús desde otro ángulo. 

Una mirada al mercado de los libros y al calendario de las manifestaciones con sus ofertas de salvación nos muestra que precisamente lo que falta es esa donación. En esos casos se trata de una salvación que a fin de cuentas se reduce totalmente al ámbito mundano. Ojeando un folleto cualquiera nos encontramos con títulos como: ayuno terapéutico, gimnasia terapéutica, infusiones, la fuerza oculta de las piedras preciosas, la ciencia oculta de las culturas desaparecidas, experiencias más allá del tiempo y del espacio, en camino hacía la serenidad, encontrar el centro, etc. 

También en la misa se habla de salvación. Pero de una salvación que va más allá de la vida terrena: se trata de la vida eterna. Por eso no es una salvación automática. El Señor recorre otro camino, Él viene como cordero revestido de humildad. Una misa no puede ser nunca un evento espectacular o una fiesta pirotécnica. Cristo, el Cordero de Dios, en la misa se hace participe del oferta de sí mismo en el amor. A través del código de su vida —“por vosotros”— nos dona la posibilidad de la salvación. 

Cualquiera que a través de la participación por la fe en la liturgia se deja envolver en este movimiento es transformado —sin darse cuenta inmediatamente—. Cuanto más fielmente y con más disponibilidad recorremos el camino hacía el Cordero divino, tanto más aquello que está dentro de nosotros puede ser redimido. Experimentamos lo que tantos hombres del tiempo de Jesús pudieron confirmar: “De él salía una fuerza que sanaba a todos” (Lc 6,19)

Una famosa parábola cuenta la historia de un joven. Él pensaba que todos los esfuerzos para acercarse a Dios eran vanos. Creía que, a fin de cuentas, no quedaría nada de su esfuerzo. Un sabio le ordenó traer agua de un pozo con una sucia cesta de paja. Como el camino era largo, al final en la cesta no quedaba nada de agua. Sin embargo el sabio se lo ordenaba nuevamente todos los días. “¿Entonces?”, preguntó después de un cierto tiempo. “¿Ha sido todo en vano?”. “Sí, todo ha sido en vano, pues no conseguí traer ni una sola taza de agua a la casa. Perdí todo en el camino”. “No, no ha sido en vano ir todos los días al pozo con la cesta”, respondió el maestro de sabiduría. “Es verdad que con la cesta de paja no has conseguido conservar el agua. Pero, ¿no ves como la cesta ha quedado limpia gracias al agua? Lo mismo ocurre contigo. Aún cuando creas que todos los esfuerzos por acercarte  a Dios son vanos, sin embargo has sido purificado por Él, la fuente de todo bien”.

Esta narración se puede aplicar también a la participación en la fe en la celebración de la Santa Misa. Si cada semana llevamos la cesta sucia de nuestra vida, centrada en sí misma, al pozo de la celebración eucarística, con el paso del tiempo también en nosotros se producirá una purificación. La sangre de Cristo, derramada por nosotros en la Cruz, mostrará seguramente su eficacia en nosotros, frágiles vasos. Sobre todo en unión con el sacramento de la penitencia, la misa posee una altísima fuerza sanadora. El “por vosotros” del código de Jesús se hace concretamente personal para cada uno de nosotros, forjándonos y haciéndonos hombres de Iglesia capaces de comunión, en quienes el “yo” no tiene la absoluta prioridad. 

Un consejo que muchos santos dan es que es necesario hacer buen uso del momento de la consagración, cuando el sacerdote alza la ostia. En estos momentos la acción sanadora de Jesús es particularmente tangible. El santo párroco de Ars definió este momento de la santa misa como el más apto para rezar por la conversión del corazón. El amor de Cristo también logra transformar situaciones y corazones endurecidos. La conversión no vale solamente para los dones ofrecidos en el altar, vale también para nosotros.

La gota de agua en el vino 

El hecho de que en dos Concilios se haya hablado de la infusión del agua en el vino durante el ofertorio, resulta sorprendente hasta para los católicos practicantes. A parte de los acólitos, probablemente solo pocos participantes se dan cuenta que, en cada misa, en el cáliz, el agua es infusa en el vino.  

Siguiendo el sentido mistagógico, para acercarnos a los misterios de la fe, la gota de agua nos puede llevar a penetrar más profundamente la teología del sacrificio de la Misa. En el Concilio de Florencia (1439), convocado para llegar a un acuerdo con los cristianos armenios, la gota de agua fue objeto de profunda evaluación dogmática. Como materia necesaria para el sacramento de la Eucaristía, el Concilio menciona “el pan de trigo y el vino de uva al que antes de la consagración se le debe agregar algunas gotas de agua”. 

Es significativo recordar que fue el mismo Señor quien instituyó este sacramento de este modo, sirviéndose de vino infuso con agua. Evidentemente era una antigua praxis hebrea el beber vino con  agua. El escritor Justino, que murió mártir hacia el año 165, nos ha dejado preciosas indicaciones sobre el modo como se daban las celebraciones eucarísticas protocristianas. Dice el testimonio: “Seguidamente se  llevan el pan y un cáliz con agua y vino al primer hermano”.

Esta praxis es también confirmada por los “testimonios de los santos padres y doctores de la Iglesia”, el Concilio de Florencia da también una explicación alegórico mística: “dado que esto es consagrado al memorial de la pasión del Señor”. “No se debe ofrecer en el cáliz del Señor o solo vino o solo agua, sino ambos, porque está escrito que tanto como el otro, la sangre y el agua, brotaron del costado de Cristo” (cfr. Jn 19,34). Es así que ingresa el carácter sacrificial de la santa misa, el sacrificio de sí mismo del Redentor por amor de nuestra salvación. 

Se trata también de nuestro ingreso en Su sacrificio, sigue el Concilio. El efecto que el sacramento tiene sobre nosotros debe manifestarse en la gota de agua: “en el agua se prefigura el pueblo, y en el vino se manifiesta la sangre de Cristo”. “Cuando se mezcla el agua con el vino en el cáliz, se une el pueblo a Cristo, y el pueblo fiel se reúne y se une con aquel en quien cree”. 

¿Por qué fue justamente este Concilio, cuyo contenido fue una conciliación con los armenios de tendencia monofisita, el que analizó detalladamente el tema de la gota de agua? La herejía monofisita tendía a acentuar excesivamente y unilateralmente la naturaleza divina de Jesucristo. La expresión  “monophysis” significa “una sola naturaleza”. La naturaleza humana asumida por el Hijo de Dios para nuestra salvación habría sido, según ellos, absorbida por Su divinidad. Para los monofisitas la realidad de la encarnación pasaba a segundo plano y la acción redentora en la Cruz perdía su significado. 

Entre la desaparición de esta herejía en el siglo V y las negociaciones con los armenios del siglo XV pasó un milenio. Aquello que a raíz de la distancia de siglos se convirtió en algo menos problemático a nivel doctrinal, se percibía aún en un detalle litúrgico. Coherentemente, los monofisitas habían eliminado la gota de agua de su liturgia: lo divino no necesita de ningún complemento humano, de nada agregado por el hombre. La doctrina católica, en cambio, abraza ambas realidades, la naturaleza divina y la naturaleza humana, en la única persona de Jesucristo. De este modo aún hoy la oración que acompaña la infusión del agua en el vino dice: “El agua unida al vino sea signo de nuestra unión con la vida divina de Aquél que ha querido asumir nuestra naturaleza humana”.

Y se ve como un viaje teológico cuando a más de 100 años después, en 1562, en el Concilio de Trento, en una declaración dogmática apareció nuevamente la gota de agua en el vino. ¿Qué había sucedido? Martín Lutero había hablado de la gran potencia de la gracia. La justificación del hombre ante Dios solo podía realizarse mediante la gracia: “Sola gratia”. Nada habría permitido al pecador el participar en su redención, a excepción de su fe confiada: “Sola fides”. En consecuencia, para los protestantes la gota de agua en el cáliz se convierte en algo totalmente fuera de lugar. La pura obra divina no necesita acción alguna por parte del hombre.

¿Pero acaso no es verdad lo que el apóstol Pablo dice: “Completo en mi carne aquello que falta a los sufrimientos de Cristo, a favor de su cuerpo que es la Iglesia” (Col 1, 24)? Con esta afirmación san Pablo no pretende disminuir la obra redentora del único Redentor. San Pablo sabía por experiencia: “Por gracia de Dios soy lo que soy” (1 Cor 15, 10). E incluso alguna vez el Señor le hizo entender: “Te basta mi gracia” (2 Cor 12, 9). No obstante esto el apóstol era consciente de su tarea de “instrumento”. Es la mediación de los hombres la que necesitar ser completada y no la acción redentora, “por el Cuerpo de Cristo” que necesita el aporte humano. Y como Cristo no quería solamente redimir individualmente y la acción redentora incluye la edificación de Su Cuerpo, la Iglesia, cada miembro haces las veces de “gota de agua”. Existe un modo mucho más simple de ilustrar estos razonamientos de alta teología: cuando Jesús murió en la Cruz, lo hizo en cualidad de único mediador entre Dios y los hombres. Pero el hecho de que María, Juan y algunas fieles mujeres permaneciendo bajo la Cruz se unieron a Su sacrificio, no fue a los ojos de Dios ni una disminución del sacrificio de Jesús ni un agregado casual. Es justamente como la gota de agua en el cáliz de la salvación.

Regresemos, tras esta excursión en la historia de la Iglesia y de la teología, al ofertorio de la misa. Todos nosotros, la comunidad reunida en torno al altar, debemos ser don agradable a Dios, junto al sacrificio de Cristo. Es así que lo expresan los fieles en el “suscipiat” frente al sacerdote: “El Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien el de toda su santa Iglesia”.

Las observaciones a un detalle aparentemente marginal del ofertorio revelan la gran riqueza espiritual escondida en estos momentos de la celebración de la misa. Es comprensible que las palabras que acompañan las acciones del ofertorio sean normalmente recitadas en voz baja, como está previsto por el misal. Los fieles pueden mientras tanto entonar un canto de ofertorio que favorezca la disposición de oferta, o pueden también escuchar al coro, o elevar silenciosamente el corazón y los sentimientos al Señor al tiempo que un órgano o algún otro instrumento acompaña esta acción. 

El misal dice claramente que las procesiones del ofertorio por los fieles corresponden al contenido interior de esta parte de la misa. No es una casualidad el que en este momento también se realice la colecta para recoger las ofertas para las exigencias de la Iglesia y sobre todo de los más necesitados. Estos pequeños dones hacen también que la “gota de agua” tome una forma concreta.

Julia Verhaeghe, la Madre fundadora de la familia espiritual “La obra”, cuya vida estuvo marcada por un profundo amor por la Iglesia y su liturgia, veía a sí misma en la gota de agua, así como la propia misión: “Señor, deja que, en el cáliz del sacerdote que te ofrece el santo sacrificio, sea yo la pequeña gota de agua que se infunde en el vino perdiéndose en él”. Para un fiel que quiere participar en la celebración de la santa misa en un modo aún más espiritual, esta intención y oración puede ser un precioso estímulo.

Medicina de inmortalidad

Desde el punto de vista de la fe, el pecado es la causa última y más profunda de la muerte. La muerte, como nosotros la conocemos, como fuerza destructora, no estaba prevista por Dios para el hombre. Si el hombre no hubiese pecado esto no hubiera sucedido. “Con el pecado… la muerte ha alcanzado a todos los hombres” (Rom 5, 12). La muerta se ha convertido en condición general y cierta de la existencia humana: todo aquel que nace en este mundo, solo lo dejará una vez muerto.

Obtener la vida eterna, no obstante la muerte y a pesar de la muerte, no está en nuestro poder. Nadie puede llegar a la resurrección por sí mismo, solamente la gracia de Dios puede hacerlo. “¡Gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo!” (1 Cor 15,57). Aquel que vino para liberarnos del pecado y también Aquel que quiere salvarnos del poder de la muerte.

Con el bautismo Dios nos inicia a la vida, donándonos la gracia del “renacimiento” para la vida eterna. Es como una vacuna antes de un largo y peligroso viaje. El bautismo nos da la primera “vacuna” contra la muerte eterna. Esta “vacuna”, a lo largo de la vida”, debe ser reforzada, sobre todo mediante los otros sacramentos. Los santos sacramentos, sobre todo la Penitencia y la Eucaristía, son medicinas contra la muerte.

Los cristianos siempre han sido conscientes del hecho que sin la Santa Misa, sin la Eucaristía, al menos la dominical, no hubieran podido vivir. “Sin la celebración dominical del Señor no podemos vivir”, confesaban los mártires de Abitene (+304) frente al tribunal pagano. “No es positivismo o ansias de poder, si la Iglesia nos dice que la Eucaristía es parte del domingo” (papa Benedicto XVI). No se trata de una orden impuesta desde afuera, sino de sobre vivencia: Si no recibimos regularmente a Cristo y Su gracia dentro de nosotros, si no nos hacemos “vacunar” continuamente contra la muerte y sus consecuencias, no tenemos ninguna garantía que alcanzaremos la vida eterna. El domingo es el día de la semana en el que “se realiza la vacuna”, porque es ahí que la fuerza del Resucitado se hace eficaz en modo más auténtico. 

El nexo íntimo entre el recibir la Eucaristía y la promesa de la resurrección no es una construcción a posteriori por parte de teólogos. Este nexo está fundado en la roca originaria de la Escritura. El evangelista Juan dedica el sexto capítulo de su evangelio a la Eucaristía. Este contiene el gran discurso eucarístico realizado por Jesús en la sinagoga de Cafarnaúm. Una atenta lectura hace notar la doble indicación: “la Eucaristía es la prueba de la Resurrección” (cfr. Jn 6,44.54). Jesús dice muy claramente: “En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” (Jn 6,53-54).    

En los antiguos autores de la Iglesia encontramos estas afirmaciones en modo más profundo y desarrollado. San Gregorio de Niza (+ después del 394) paragona la condición del hombre mortal con un envenenamiento fatal. Solamente un antídoto puede vencer esta fuerza que trae la muerte. “¿Cuál es este alimento?”, se pregunta san Gregorio, y la respuesta dice: “Nada que no sea este cuerpo que ha superado la muerte y nos ha traído la vida. Porque así como según las palabras del apóstol, un poco de levadura hace que toda la masa fermente, del mismo modo ese cuerpo dotado de inmortalidad plasmado por Dios, transforma nuestro cuerpo y lo hace semejante al Suyo”. El santo Padre de la Iglesia explica como el pan y el vino, mediante la palabra de Dios, son transformados en el Cuerpo de Cristo resucitado, “para que también el hombre, por la unión con Aquel que es inmortal, pueda ser partícipe de la inmortalidad”. 

Una pequeña ayuda para comprender la Eucaristía como “medicina de inmortalidad” se puede encontrar en un breve excursus en la historia de los dogmas. Se trata, más precisamente, de las razones teológicas para el dogma de la Asunción de María al cielo. ¿Porqué la Madre de Dios, en la hora de su muerte, tuvo el privilegio de ser asunta por Dios al Cielo en cuerpo y alma, sin que su cuerpo conociese la corrupción?

Una razón recurrente en las predicaciones de los Padres de la Iglesia es la enseñanza bíblica según la cual María fue elegida por Dios como Madre del Señor. Ninguna criatura estaba unida a Cristo tanto como María, su Madre. El cuerpo de Jesús proviene del cuerpo de María, su sangre de su sangre. Así como el cuerpo de la Madre llevó al Hijo en su vientre hasta el momento de su nacimiento y lo nutrió, convirtiéndose en santuario de Dios, del mismo modo luego de su muerte su cuerpo sagrado habría de permanecer intacto y sin conocer la corrupción. 

Lo que María era a fuerza de su vocación, es decir Aquella que lleva a Dios en sí, nosotros lo podemos lograr sólo progresivamente. En la santa Eucaristía recibimos a Cristo dentro de nosotros. En el fondo, bastaría una única santa Comunión para hacernos una cosa sola con Cristo. En lo que de Él depende, ello sería posible. Pero a causa de nuestra debilidad humana, tenemos necesidad de hacerlo una y otra vez. Debemos siempre y nuevamente “acoger el Cuerpo mortal de Cristo para ser transformados a semejanza de su naturaleza divina” (cf. Gregorio de Nissa).  

Ninguno puede realizar la asunción de sí mismo al cielo. Pero llevando a Cristo cada vez más dentro de nosotros, como hizo María, Él hará en nosotros lo que hizo en María por anticipado. En la hora de nuestra muerte, o al menos cuando nos acerquemos a ella, el Señor se convertirá en nuestro “viático”: será como una última vacunación, para que el aguijón de la muerte no pueda hacernos daño. Ya que ninguno de nosotros sabe cuándo llegará aquella hora, la Eucaristía debe ser, al menos cada domingo pero incluso en los días comunes, nuestro propio fármaco. De esta manera estaremos siempre preparados para el tránsito definitivo. 

Señor, no soy digno

La definición de Eucaristía como “medicina de inmortalidad” indica que la recepción de la santa Comunión debe ser examinada atentamente. El mejor fármaco puede ser nocivo si no se administra de la manera correcta. Además, es necesario considerar que en el sacramento del altar se trata de recibir a “una persona”. Quien se acerca a la comunión recibe dentro de sí a Cristo, el cual se dona a sí mismo a través del ministerio de la Iglesia. Por ello, recibir la comunión tiene no solamente una dimensión personal, sino también eclesial. La Iglesia administra la recepción de la santa Eucaristía y determina cuáles son los presupuestos para una digna y fructuosa recepción de la comunión. 

Sabemos que ya en la vida de la Iglesia primitiva surgieron las primeras dificultades relativas a la recepción de la Comunión. En la joven comunidad de Corinto algunos cristianos faltaban al discernimiento en relación al Cuerpo del Señor. Algunos no consideraban Cuerpo de Cristo al pan ingerido en la Eucaristía. El santo apóstol Pablo veía en ello una falta frente a Aquel que se dona a sí mismo, pero también una falta de eclesialidad. La Comunión es, según el apóstol, el modo más profundo y más eficaz para llegar a la comunión eclesial. “Porque uno solo es el pan, aun siendo muchos, un solo cuerpo somos, pues todos participamos del mismo pan” (1 Cor 10,17) Quien recibe la comunión de manera indigna comete un pecado contra Jesús y contra su cuerpo que es la Iglesia. 

“Por tanto, quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba el cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propia condena.” (1 Cor 11,27-29).

Cuando aquello que ya desde Cristo era pensado como Pan de Vida, es recibido de manera superficial, en lugar de donar la vida eterna puede ser causa del juicio. Aunque no haya utilizado la palabra “medicina”, es eso exactamente lo que San Pablo quería dar a entender: recibir la comunión de manera indigna daña a quien se acerca a ella tanto como un fármaco administrado incorrectamente puede dañar a una persona. “Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y muchos achacosos, y mueren no pocos” (1 Cor 11,30).  ¡Qué triste diagnóstico! A pocos años de la institución por parte de Jesús de este don de su amor infinito, ya se presentan quejas por desviaciones y malas actitudes. Lo que debía ser alimento de vida eterna, para algunos se ha convertido en “agente patógeno”, y por ello “acelerador de muerte”. 

El “escándalo” de la comunidad de Corinto, evidentemente, era la separación entre la Eucaristía y la vida, entre el culto divino y la recta relación con el prójimo. Los miembros acomodados de la comunión no habían considerado a los pobres, más bien los habían ignorado completamente. Esta grave falta de amor y de solidaridad permanece siempre como un ejemplo y una advertencia. Quien se acerca al altar del Señor debe examinarse a sí mismo también bajo esta perspectiva. 

De un análisis histórico-eclesial emerge que la Iglesia siempre ha tenido que afrontar dos comportamientos errados: por una parte una recepción superficial de la Comunión, y por otra un temor exagerado de acercarse a la mesa del Señor. San Juan Crisóstomo, uno de los más grandes Padres de la Iglesia de Oriente, dedicó varias homilías a este tema. Quien no sepa que sus palabras se dirigían a una platea del siglo IV, podría tranquilamente pensar que se trata de un discurso dirigido por un sacerdote u obispo a una moderna comunidad católica del siglo XXI: apenas se presenta una ocasión festiva, la gente se precipita a la comunión, pero no porque esté bien preparada, sino porque van todos. “Veo que muchos reciben el Cuerpo del Señor sin pensar y en la primera ocasión que se presenta, más por hábito o tradición que por atención y reflexión”. Sucede también que los fieles se ausentan de la mesa del Señor por tiempos prolongados, y ello también a causa de una falta de hábito, según se lamenta el Crisóstomo. 

Para evitar que caigamos en uno u otro comportamiento equivocado, la Iglesia, en el curso del tiempo, ha formulado condiciones para la admisión a la mesa del Señor. Fundamentalmente, las condiciones actuales son idénticas a las que ya la praxis protocristiana preveía al respecto. En el año 15, el mártir Justino, reflejando la tradición apostólica, escribe: “Nosotros llamamos a este alimento Eucaristía. En ella puede participar sólo quien considera verdaderas nuestras enseñanzas, quien ha recibido el baño para la remisión de los pecados y para la regeneración, y quien vive según los mandamientos de Cristo. Para que no la tomemos por pan y bebida corrientes”. 

El bautismo como sacramento primordial es mencionado como condición. Este es el baño de purificación que prepara a la unión eucarística con el Señor. El bautismo es como una puerta de ingreso. Quien la ha pasado, experimenta, en la Eucaristía, el cumplimiento de la iniciación cristiana, la integración en la comunidad de Cristo y de la Iglesia. Aquellos que no han sido bautizados no pueden ser admitidos a la Eucaristía. Primero deben acoger a Cristo en la fe y consagrarse a Él en el agua del Bautismo. 

También la adhesión en la fe, a la Iglesia y a su doctrina, es una condición para la recepción de los sacramentos. No es posible querer recibir el cuerpo de Cristo rechazando, al mismo tiempo, sus enseñanzas. De allí se explica también la norma según la cual los cristianos que no están en plena comunión con la Iglesia católica no pueden recibir la santa Comunión  –con excepción de raras situaciones particulares, como por ejemplo en el caso de peligro de muerte. Quien recibe la comunión, no recibe en el sacramento solamente a Cristo, sino que se une, en el modo más sublime, también a la Iglesia, su cuerpo místico. Recibir la comunión excluyendo a la Iglesia no es posible ni saludable. 

Si la Iglesia rechaza la así llamada intercomunión, lo hace por respeto a los cristianos pertenecientes a otras confesiones. Si un cristiano protestante fuese invitado, durante una misa católica, a la mesa del Señor, manifestaría que él está en plena comunión con la Iglesia y es católico. Una celebración cristiana protestante, sin embargo, ciertamente no lo querría. Primero debería existir, de parte suya, la adhesión a la fe de la Iglesia católica, junto con la aceptación sucesiva en ella de la comunión eucarística. 

Es significativa en el contexto inter-eclesial la condición para la admisión expresada por Justino, es decir el “vivir según los mandamientos de Cristo”. Aquí, la mayor dificultad nace probablemente de las condiciones que encontramos hoy en día. De todos los ejemplos que se podrían dar al respecto, hoy dos particularmente actuales. 

El número de los católicos que no sienten necesidad de participar, cada domingo, de la santa misa, es bastante alto. Cuando estos católicos, sin embargo, se presentan en Misa, sienten la necesidad de acercarse a la comunión. No parecen darse cuenta que la falta de santificación del domingo constituye una falta grave. En el fondo, es un comportamiento paradójico e incomprensible: se quiere estar unido al Señor en el sacramento, pero no se busca la unión con sus mandamientos. La recepción del Cuerpo de Cristo sin cumplimiento de la ley de Cristo, seguramente no corresponde a las intenciones del fundador, y en consecuencia no es saludable. 

 El segundo ámbito toca las diversas situaciones irregulares en relación al sacramento del matrimonio. Los sacramentos no pueden jamás ser separados uno del otro. Están ordenados el uno al otro y unidos indisolublemente: así también el matrimonio y la Eucaristía. En el caso de ambos se trata de la unión carnal entre dos personas. Quien se dona a sí mismo a otra persona para que “sean una sola carne” (Mt 19,5), según la doctrina de la Iglesia, puede hacerlo solamente al interior del sacramento del matrimonio. Para un miembro bautizado de la Iglesia, en lo que respecta al sacramento del matrimonio no existe ninguna zona neutral. Toda  unión carnal fuera del ámbito del vínculo cristiano del matrimonio contradice la alianza con Cristo a la que nos hemos adherido en el Bautismo. Es verdad que hoy en día muchas persona se encuentran en esta situación. La Iglesia, sin embargo, es fiel a su convicción cuando insiste en el hecho de que quien se une carnalmente a una persona sin el sacramento del matrimonio, no puede, en estas condiciones, unirse en la santa Comunión con el cuerpo de Cristo. Esto vale, por tanto, no sólo para uniones libres y relaciones extra conyugales, sino también para los que están casados sólo civilmente, sea el primero o el segundo matrimonio. 

Surge la pregunta de si la Iglesia, con su tan alta consideración de los sacramentos, no esté dejando de brindar a muchos los medios necesarios de la gracia: si la Eucaristía es la medicina de la inmortalidad, ¿porqué negársela a los fieles? A este respecto es necesario puntualizar que no existe ninguna situación humana en la que la Iglesia excluya de la santa Comunión de manera categórica y definitiva. A través del sacramento de la penitencia, la mayor parte de los obstáculos pueden ser superados. Las uniones libres se pueden regularizar a través del sacramento del matrimonio, y hasta los divorciados que se han unido nuevamente pueden ser admitidos a la Comunión eucarística si están dispuestos a renunciar, en el futuro, a la unión carnal con una persona que, delante de Dios, no les pertenece. 

Ya que la Iglesia ha sido siempre consciente de la debilidad de sus miembros, se espera, como mínimo, que un católico esté “preparado por el sacramento de la Reconciliación” para “recibir al menos una vez al año la Eucaristía, s i es posible en tiempo pascual” (Catecismo de la Iglesia Católica, No. 1389) El hecho que la disminución de la praxis de la confesión vaya parejo con el aumento de la participación en la comunión es un problema pastoral que sin lugar a dudas preocupa mucho a la Iglesia hoy en día. La recuperación del sacramento de la penitencia contribuiría notablemente a la recepción más fructuosa de la comunión. 

Quién no logra alejarse de una condición de vida que no corresponde con la doctrina de la Iglesia y que, en consecuencia, le impide cumplir con su “deber pascual”, debe al menos, en espera de la santa comunión, unirse a Cristo pidiéndole que en el momento crucial de su vida, le sea concedida la gracia de recibir el sacramento de la inmortalidad.  

Cuando escucha la oración “Oh Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”, el Señor seguramente distingue a los que verdaderamente se han sentado con Él a la mesa. O si pueden recibirlo también sacramentalmente en la santa hostia. La comunión espiritual debe en todo caso preceder a la comunión sacramental, para hacer que el más santo de los sacramentos, la Eucaristía, pueda producir sus más plenos efectos. 

El sacramento del amor

Con frecuencia se reprocha a los católicos practicantes que a pesar de estar siempre listos para ir a la Iglesia, el amor al prójimo no parece ser su fuerza.

¿Es verdad que los asiduos frecuentadores de la Misa que, según el mandamiento de Jesús, celebran Su memoria, son píos, pero faltos de caridad activa? No bastan pocas páginas para demoler esta acusación. Al final, a las acusaciones no se responde con la tinta, sino sólo con la vida concreta.

Primero, sin embargo, debemos analizar el íntimo nexo que existe entre la Eucaristía y el amor cristiano. La Eucaristía es el “sacramentum caritatis”, el sacramento del amor de Dios que, con la correcta participación activa, no puede ser sino una continua “schola caritatis”, escuela de amor. Jesús mismo ha demostrado este íntimo nexo a Sus discípulos cundo inició la Cena lavándoles los pies. Es significativo poder constatar que el evangelista Juan no dice casi nada de la institución de la Eucaristía, pero describe detalladamente cómo Jesús lava los pies de sus discípulos.

El método pedagógico de Jesús, durante toda Su vida, se basó más en el ejemplo que en la enseñanza: “Os he dado el ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros” (Jn 13,15). El lavatorio de los pies y la Eucaristía están muy cerca el uno de la otra no sólo desde el punto de vista temporal, sin también en cuanto al contenido. Es típico de nosotros hombres querer representarnos a nosotros mismos, hacernos servir, estar al centro de la atención, esperarnos algo de los demás, pretender honores para nosotros. En el lavatorio de los pies, Jesús va en la dirección exactamente opuesta: Él, “el Señor y el Maestro” (Jn 13,14), se arrodilla para servir a Sus discípulos como un esclavo. Voluntariamente se pone a sí mismo en el último lugar. El gesto del lavatorio de los pies es un punto clave en una larga serie de humillaciones durante la vida de Jesús, a partir de la pobreza del pesebre hasta el último ofrecimiento en la Cruz. La humillación de sí mismo, en la Última Cena, sigue adelante en un modo cada vez más acentuado: Jesús sale fuera de noche, es abandonado por todos, se deja encadenar y arrestar, acepta la sentencia injusta… El abajamiento de Dios llega al punto de dejar que se le quite todo, no sólo sus vestiduras, sus últimas posesiones terrenas. En la Cruz, Jesús renuncia incluso a la última consolación, experimenta el sufrimiento del abandono total, porque “la caridad no tiene nunca fin” (1Cor 13,8). 

Para los discípulos el lavatorio de los pies, se convirtió,  entre todos los acontecimientos de la pasión,– si bien sólo retrospectivamente, es decir, cuando ellos comenzaron a entender – la clave que les permitió comprender aquello que la persona de Jesús tenía de extraordinario: el Hijo de Dios se abajo a sí mismo hasta la muerte. Por esto – justamente porque no tenía ninguna expectativa para sí mismo – a Jesús no parece haberle pesado que los discípulos no hayan entendido aquello que hacía. “Lo entenderás más adelante” (Jn 13,7) le dice Jesús a Simón Pedro. No dice: ser entendido, ser honrado, ser servido, sino más bien: entender, honrar, servir… hasta el detalle – éste es el camino de Jesús.

La cuarta plegaria eucarística, cerca de momento de la consagración eucarística, añade la siguiente fórmula, revelándonos el verdadero sentido de la celebración: “Habiendo amado a los suyos… los amó hasta el extremo”. En el evangelio de Juan esta frase está colocada antes del episodio del lavatorio de los pies y dentro de éste (Jn 13,1). Con esto, la celebración de la Misa se presenta como prueba perfecta de amor de Dios hacia nosotros los hombres, como superación incluso del lavatorio de los pies: Jesús viene a nosotros todavía más humildemente, más pequeño, más simple, bajo la especie del pan, alimento de los pobres.

Desde nuestra infancia se nos ha dicho que el momento de la consagración eucarística es la cumbre de la celebración de la Misa. Consagración, sin embargo, no significa sólo que el pan y el vino se convierten en cuerpo y sangre de Cristo. Consagración significa también que debemos ser transformados; y no sólo en este o aquel ámbito de nuestra vida – lo que está en juego es toda la existencia cristiana. El amor sobrenatural debe convertirse en nuestra más íntima fuerza de vida, el motor íntimo de todo nuestro pensar, hablar y actuar. “La caridad es paciente, es benigna la caridad; la caridad no es envidiosa, no se vanagloria, no se hincha, no falta de respeto, no busca su propio interés, no se enfada, no tiene en cuenta el mal recibida” (1Cor 13,4-5). 

Toda celebración eucarística es una continuación de la cadena de “tramas”: el Hijo que tiene la forma de Dios se convierte en el Dios que ha tomado la forma del esclavo, el Dios que ha tomado la forma del pan. Aquél que para nosotros se hizo pequeño, modesto, escondido, humilde, quiere continuar Su obra en nosotros. ¿Quién de los participantes a la Misa podría por lo tanto querer de nuevo ser grande e importante? Pero Cristo nos dejará todavía un poco de tiempo: esto que en la celebración de la Misa Él hace de nosotros, ahora quizás tantos todavía no lo entienden – pero lo entenderán después, justamente como Simón Pedro (Jn 13,7). 

Aquél que se dirige al pozo continuamente no puede sino quedar purificado – con la condición, naturalmente, de que al acercarse al pozo vaya con  la intención de recibir el agua purificadora. Esto vale para cualquiera que se acerque al altar de Dios: en el fondo no puede sino ser absorbido por el amor que surge del amor de Cristo.

Quienes celebran fielmente la Santa Misa, ¿dejan ver todo esto? ¿Viven el amor de Cristo? Aquellos que reciben a Cristo tan frecuentemente bajo la especie del pan, ¿Lo ven también bajo la forma de sus hermanos? ¿Se dan cuenta de que: “Cada vez que habéis esto a uno sólo de estos hermanos míos pequeños, a mi me lo estáis haciendo” (Mt 25, 40)?. Naturalmente también entre los cristianos practicantes hay ejemplos deplorables de ineficiencia y faltas. La falta de amor es particularmente dolorosa cuando viene de hombres “píos”.

En su conjunto, sin embargo, la experiencia demuestra que los fieles que frecuentan la Misa con frecuencia son también fieles testigos de humanidad auténtica. Cuando regresan de la Misa, se ocupan de sus parientes necesitados de atenciones continuas. Existen fieles que soportan las situaciones más difíciles de la vida de pareja o familiar, fieles que sacan del sacrificio de la Misa la paciencia para poder soportar los propios sufrimientos psíquicos y físicos. ¡Cuántas madres o abuelas solícitas, con gran fidelidad a Jesús eucarístico, se hacen cargo de los problemas de sus seres queridos donando, gracias a su vida de oración, apoyo espiritual a su familia! Muchos religiosos viven en comunidad con personas minusválidas o han fundado una “Fazenda da Esperanca” para drogadictos, porque se sienten inspirados por la Eucaristía. 

Un particular servicio de amor por parte de quien participa asiduamente a la Misa es la solicitud por los difuntos. Estos fieles regalan a las “pobres almas”, como las llaman, su oración de intercesión, sobre todo a quien más necesita de la misericordia de Dios. También esta es una forma de servicio silencioso, y con certeza para nada insignificante, a los “pobres”. Una vez encontré a un jubilado que probablemente no había perdido ni una sola misa de diario y que luego, todo el día,   hacía de abogado de aquellos que no habían tenido suerte en la vida. Impresionante así mismo el testimonio del sacristán de la iglesia de San Felipe en Franklin, quien, después de la Misa, por petición de su comunidad parroquial, iba a encontrar a los prisioneros, siguiendo la palabra de Jesús: “Estuve en la cárcel y habéis venido a verme” (Mt 25,36). Este servicio, obviamente, forma parte de un amplio radio de acción social, establecido por una parroquia de la diáspora, en el sentido de un cristianismo auténtico. 

Que la adoración de la Santa Eucaristía pueda conducir a la cumbre del amor, lo demuestra, en modo más que conmovedor, la doctora Annalena Tonelli. Parecía una especie de “Madre Teresa” africana. Ya desde niña sabía que, un día, habría ayudado a otros. A la edad de 26 años, esta joven mujer siguió la llamada de Cristo y se fue al continente africano, donde dedicó su vida a los pobres y a los que sufren. En una Somalia afligida por la guerra civil, Annalena Tonelli hacía de pacificadora entre grupos étnicos, culturas y religiones. Ella se ocupó de los refugiados, y se comprometió también en la educación escolar. Es impresionante cuantas obras organizadas y altamente cualificadas de caridad consiguió fundar en más de 30 años de actividad. 

Cuando Annalena Tonelli, fue brutalmente asesinada el 5 de octubre de 2003, en la clínica en Baroma que ella misma había fundado, el luto fue grande por esta mujer extraordinaria que gozaba de estima internacional. Tan sólo unos pocos meses antes, el Alto Comisario de las Naciones Unidas para los Refugiados le había conferido el premio Nansen por la obra humanitaria realizada a favor de los refugiados somalíes.

Es hermoso cuando una mujer que ha seguido a Jesús en el servicio de los más pobres es respetada por las autoridades laicas. Sólo después de su muerte se supo que precisamente la Santa Eucaristía era la fuente secreta de esta adorable vida vivida para los demás. Como Annalena, siendo cristiana, estaba completamente sola en un contexto islámico, ya en el lejano 1971 le fue concedido, por parte de la Iglesia, el privilegio de llevar siempre consigo la Santa Eucaristía. El Obispo Giorgio Bertin renovó este privilegio y, en agosto del 2003, celebró con ella en Borama la última misa de su vida. Esta es su narración:

“Finalmente – estábamos presentes sólo ella y yo – cambié la hostia consagrada y, envuelta en un corporal, le di una parte de la gran hostia con la que había celebrado el sacrificio de la misa. Una semana después del asesinato de Annalena, esta hostia fue encontrada por mi vicario general. Después de haberla buscado largamente la encontró, en su ambulatorio, en un suave y pequeño saco de cuero, junto a un crucifijo franciscano. Envuelta en el corporal estaba la mitad de la hostia consagrada – la mitad que le había dado. La Eucaristía le dio paz interior y le hizo decir: ‘Aquí está. Su voz no me abandona nunca. La conozco tan bien, porque está inscrita en mi corazón. Nada es más importante que el estar ante Él. Conozco Su voz mejor que mi propia voz y que mis propios pensamientos. Me llena con la certeza del paraíso y con el deseo inconmensurable de permanecer con él, junto a la inquietud que experimento  ante el sufrimiento del mundo y al mandato del Señor de sumergirme en este sufrimiento’”.   

Evidentemente Annalena Tonelli, en su camino de fe, llegó allá a donde los cristianos, según la voluntad del Señor deberían estar. En la celebración eucarística, ella, a la invitación del sacerdote “Levantemos el corazón”, podía responder con todo el corazón: “Lo tenemos levantado hacia el Señor”. Su inmersión eucarística en Cristo no la hacía ni sorda ni insensible hacia el sufrimiento en el mundo. Es más, el sumergirse en el cáliz de la salvación le daba la fuerza de dar su propia sangre, su propia vida, por sus hermanos. Junto a tantas personas que han dejado que su vida se transforme por la fuerza de la Eucaristía, el ejemplo de Annalena Tonelli puede ayudarnos a tomar, en el futuro, muy en serio las palabras pronunciadas en la segunda plegaria eucarística: “Haz [a tu Iglesia] perfecta en el amor”.

___________________________________________________________________________________
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